
ADVIENTO DE 2020 

        “DEL ENCUENTRO Y DEL CUIDADO” 

INTRODUCCIÓN 

¡Cómo estamos echando en falta en este tiempo de pandemia los encuentros con la 

familia, las amistades, los mismos hermanos! Nada suple el ENCUENTRO: 

- Ni el móvil, ni los emails, ni los whatsapp, ni las video-llamadas. 

- Nada es como verse la cara, estrechar las manos, sentir el calor del abrazo y la 

caricia reconfortante. 

- Nada suple al placer enorme de estar con otro en alegría y comunicación.  

- Cuando va a llegar el tiempo de los encuentros normales, aquellos sin los que el 

corazón no sabe vivir. 

El encuentro despeja la mente, devuelve el gozo de sentirse vivo palpando la vida de los 

otros. 

EL ADVIENTO 

¿Podríamos entender y vivir el tiempo de Adviento como un tiempo propicio para 

incentivar y cultivar el ENCUENTRO? 

Adviento es tiempo de anhelos, de otear el horizonte, de suspirar por lo que se busca. 

Pregúntate: ¿por donde viene la presencia de aquel a quien amas? 

- el Papa Francisco desarrolla ampliamente en su encíclica “Fratelli tutti “la 

espiritualidad del ENCUENTRO. 
- Dice que la cultura del encuentro es como un poliedro de muchos lados: «El poliedro 

representa una sociedad donde las diferencias conviven complementándose, 

enriqueciéndose e iluminándose recíprocamente, aunque esto implique discusiones y 

prevenciones. Porque de todos se puede aprender algo, nadie es inservible, nadie es 

prescindible» (215). 

LA Sda. ESCRITURA     (Lc.19,1-10) 

(Mc.13,33-37) 

 

    
 
 
 
 
 
 
PARA LA REFLEXIÓN 

         Con Marcos     (Vigilancia) 
 ¿Estás atenta, vigilante a la llegada del Señor? 
 ¿Cuidas tu “tarea”, a tu hermana, a quien está a tu  

lado, a quien cruzas en tu camino? 
 ¿Sabes el “encargo” que te ha dejado el Señor? 
 ¿Cuidas el “encargo interior”, tanto como el exterior? 

 

Con Lucas   (Encuentro) 

+ Jesús fue un hombre de encuentros, no un solitario eremita que rehúye el trato con los otros. 

+ Estos encuentros hacen visible que el encuentro con el Dios de la compasión es posible. 

+ Deja claro que la persona está destinada al encuentro como mayor fuente de dicha, objetivo 

final del Reino. 

+ La opción de “alojarse”, es entrar a casa de un pecador, es tener parte en su condición. 

“33 Estad atentos, vigilad: pues no sabéis cuándo es el 
momento. 34 Es igual que un hombre que se fue de viaje, y dejó 
su casa y dio a cada uno de sus criados su tarea, encargando al 
portero que velara. 35 Velad entonces, pues no sabéis cuándo 
vendrá el señor de la casa, si al atardecer, o a medianoche, o al 
canto del gallo, o al amanecer: 36 no sea que venga 
inesperadamente y os encuentre dormidos. 37 Lo que os digo a 
vosotros, lo digo a todos: ¡Velad!». 
 
 

 

«Entró en Jericó y empezó a atravesar la ciudad. En 
esto, un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de 
recaudadores y además rico, trataba de distinguir 
quién era Jesús, pero la gente se lo impedía, porque era 
bajo de estatura. Entonces se adelantó corriendo y, 
para verlo, se subió a una higuera, porque iba a pasar 
por allí. Al llegar a aquel sitio, levantó Jesús la vista y 
le dijo: - Zaqueo, baja en seguida, que hoy tengo que 
alojarme en tu casa. Él bajó en seguida y lo recibió muy 
contento. Al ver aquello, se pusieron todos a criticarlo 
diciendo: -¡Ha entrado a hospedarse en casa de un 
pecador! Zaqueo se puso en pie y dirigiéndose al Señor 
le dijo: - La mitad de mis bienes, Señor, se la doy a los 
pobres, y si a alguien he extorsionado dinero, se lo 
restituiré cuatro veces. Jesús le contestó: - Hoy ha 
llegado la salvación a esta casa, pues también él es hijo 
de Abrahán. Porque el Hijo del hombre ha venido a 
buscar lo que estaba perdido y a salvarlo.». 

 



+ Jesús entra, sabiendo que es un pecador pero pasando por alto su condición de recaudador. 

+ Él sabe saltar el muro de lo inmoral para dar con el núcleo de la dignidad. 

+ Jesús se sienta ante Zaqueo como quien tiene todo arreglado, como quien tiene todo el tiempo 

del mundo para el encuentro. Se apresta a un diálogo largo y tranquilo. 

+ Un Dios de ENCUENTROS reconfortantes, ese es el Dios de Jesús. 

Zaqueo ha sido leído tradicionalmente desde la perspectiva de la conversión, pero podría 

ser leído también desde la perspectiva del encuentro desvelando así la honda 

espiritualidad del encuentro de la persona con Dios. 

  

MAGISTERIO de FRANCISCO: “Fratelli Tutti” 
o “la existencia de cada uno de nosotros está ligada a la de los demás: la vida no es tiempo que 

pasa, sino tiempo de encuentro” (66). 
o “La vida es el arte del encuentro, aunque haya tanto desencuentro por la vida» Reiteradas 

veces he invitado a desarrollar una cultura del encuentro, que vaya más allá de las dialécticas 
que enfrentan (215). 

o “Es un estilo de vida tendiente a conformar ese poliedro que tiene muchas facetas, muchísimos 
lados, pero todos formando una unidad cargada de matices, ya que «el todo es superior a la 
parte (215). 

o “Uno se realiza transcendiéndose en el encuentro con los otros” (87.111) 
o “La expresión “cultura del encuentro” que se opone a la “cultura del enfrentamiento”, único 

camino para devolver la esperanza a la sociedad (32) 

o La cultura del encuentro «exige colocar en el centro de toda acción política, social y económica, 
a la persona humana, su altísima dignidad, y el respeto por el bien común» (232) 

 
HERRAMIENTAS 
“Se necesita emplear exhaustivamente la herramienta del diálogo, paciente y confiado” (134). 
“Se necesita una educación para el diálogo (103) para que pueda ser una realidad el diálogo con los 
diferentes” (148). 
“El valor imprescindible del diálogo se asienta en la certeza de que «un verdadero espíritu de diálogo 
se alimenta la capacidad de comprender el sentido de lo que el otro dice y hace, aunque uno no pueda 
asumirlo como una convicción propia» (203). 

 

     FRANCISCUS  

                ¡No te olvides de los pobres!   (Gal. 2,10)                   

         

  
 

 


